
Lanzado por los aires con irresistible 
velocidad, caba lga sobre su férreo co i -
cel, hasta. . 

IVj A I N r t t t l F E S T I V O 
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caer como por encanto en >>l asiento va-
cio de un monoplano, que por providen-
cial casual idad acertó a interponerse en 
su camino. 

Mas, descubierta la estratagema por 
el enemigo, es perseguido, pudiendo es-
capar , g rac ias a sus recursos, o sea el 
uso de los g • • • i f í x i a n t e s . 

Y ¡claro está! Después de real izar tan 
portentosas hazañas , es conducido pom-
posamente delante del gran Duque 

Zeppelin, a quien tiene que refer ir muv 
detal ladamente las peripecias de su tra-
ves ía , con todas sus emocionas. 

Ansioso el populacho de saber lo qn* sucede en el teatro de 
la güera , Cbarlot da conferencias, en las qur describe a / b el 
teje y maneje de ¡a cosa. Ayuntamiento de Madrid
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E N § 0 MAS 

(CONTINUACIÓN) 

E s t e hombre debía haber v i a j a d o por todo el 
mundo, por lo m e n o s en espír i tu. 

L o que sí era cierto, e s que F i l eas F o g g no había 
sa l ido de L o n d r e s hacía muchos años , y los que te-
nían el honor de conocer le más ínt imamente a s e g u -
raban que nadie podía habe i l e v i s to fuera del camino 
directo que era prec i so recorrer para ir d e s d e su 
c a s a al club y v i c e v e r s a . S u único pasat iempo c o n -
sistía en leer los per iódicos y jugar 
al whis t , j u e g o s i lencioso y muy 
a d e c u a d o a su carácter , al cual ga -
naba f recuentemente , c u y a g a n a n c i a , 
que j amás entraba en su bolsa , f i gu-
raba por una importante suma en su 
presupues to de car idad. 

C o n v i e n e advert i r que el j u e g o 
era para M r . F o g g no una e s p e r a n -
za de lucro, s ino una distracción, 
una lucha contra una dif icultad, pero 
una lucha sin movimiento y sin fa -
t iga, que s e a v e n í a p e r f e c t a m e n t e 
con su carácter . 

N o se [ sabía c u e F i l e a s F o g g 
t u v i e s e mujer e hi jos , lo que puede 
suceder aún a los hombres de s a n a s c o s t u m b r e s , — 
ni par ientes , ni a m i g o s — c o s a mucho más ex t raor -
dinaria . 

F i l e a s F o g g , v i v í a solo en su c a s a de S a v i l l e -
r o w , donde nadie penetraba , y c u y a interioridad era 
abso lutamente d e s c o n o c i d a . Un cr iado único basta-
ba para su s e r v i c i o . 

A l m o r z a b a y comía en el club a horas cronomé-
tr icamente determinadas en la misma sala y en la 
misma mesa , sin cu idarse ni p r e o c u p a r s e de sus co-
l e g a s ni conv idar a ningún ext raño , y v o l v í a a su 
casa a media noche en punto, sin que jamás s e le 
hubiese ocurrido entrar en las c ó m o d a s habitaciones 
que tiene el club a disposic ión de sus a s o c i a d o s . D e 
las veint icuatro horas del día, p a s a b a diez en su 
domicilio ora dedicado al sueño, ora a las minucio-
s a s operac iones del tocador S i se p a s e a b a , lo hacía 

Folletín Ch.arlot - J u l i o V e r n e 

invar iab lemente y de una manera a c o m p a s a d a en el 
ves t íbu lo e m b a l d o s a d o de m o s a i c o , o en la ga ler ía 
redonda que terminaba en una inedia naranja de 
cr ista les azu les , sustentada por ve inte columnas jó 
nicas de pór f ido ro jo . S i a lmorzaba o comía , la re-
poster ía , la d e s p e n s a , la cocina, la pescader ía y la 
lechería del club prove ían su mesa de los más ex-
quisitos m a n j a r e s , s e r v i d o s en porce lana espec ia l 

por los g r a v e s dependientes con tra-
je n e g r o , corbata blanca y zapatos 
de suela de f ieltro; los e x c e l e n t e s 
v i n o s de S h e r r y . de Porto o c larete 
con cane la , capilaria y c inamomo, 
s e hal laban contenidos en rica cris-
talería de molde pedido para el ser-
vic io e x c l u s i v o del club; por último, 
el hielo del club, t ransportado de los 
f r e s c o s l a g o s de Amér ica sin reparar 
en los g a s t o s , mantenía sus bebidas 
en un sat i s factor io e s t a d o de f res-
cura. 

S i es to era excentr ic idad, preci-
so e s convenir en que la excentr ic i -
dad t iene su lado bueno. 

L a c a s a de S a v i l l e r o w , sin ser suntuosa , s e 
r e c o m e n d a b a por su e x t r e m a d a c o m o d i d a d . 

Por otra parte , las costumbres invar iables del 
inquilino s e reducían a poca cosa : únicamente F o g g 
e x i g í a de su cr iado exact i tud y regular idad. 

A q u e l día, 2 de octubre , F i l e a s F o g g , despid ió a 
su cr iado J a m e s F o r s t e r por el delito de haberle ser-
v ido a g u a para a fe i ta rse , a 84 g r a d o s Fahrenhei t . en 
v e z de 86, y e s p e r a b a un n u e v o s i rv iente que debía 
presentarse entre once y once y media . 

F o g g , sentado s imétr icamente en su sillón con 
los dos piés unidos eomo los de un so ldado en for 
mación, con las manos a p o y a d a s sobre las rodillas, 
el cuerpo derecho , la c a b e z a e rgu ida , miraba las 
s a e t a s del reloj , compl icado a p a r a t o que señalaba 
las horas , los minutos, los s e g u n d o s , los días , los 
m e s e s , las e s tac iones y los años . (Continuará/ 
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REPORTAJES SENSACIONALES w « 

w 

L a p > i e l d e l t i g r e 

Iba un indio camino de su aldea bordeando un 
e s p e s o bosque, cuando parecióle sentir el ruido de 
un animal que se deslizaba entre las altas hierbas. 
Por si acaso, escodióse entre unos g igantescos bam-
búes y requirió su vieja y mohosa carabina. S e hizo 
el silencio. El viento dormido no mecía los centena-
rios árboles, y los hierbazales de la llanura se man-
tenían inmóviles. Pensaba ya el indio que el suso-
dicho ruido no habia estado más que en su imagina-

cielo, que seis o siete buitres se cernían magestuo-
samente en el aire, esponjadas y al mismo tiempo 
embellecidas sus negruzcas y g randes alas por la 
dorada luz del sol Viendo cómo estrechaban el cír-
culo de su vuelo y que con las alas al parecer dor-
midas se dejaban caer sobre la tierra directamente 
hacia el tigre, se llenó de espanto, porque compren 
dió que las voraces vultúridas intentaban devorar a 
su presa, en cuyo caso; adiós la piel y la fama que 

ción, cuando de pronto entre la e spesa enramada, 
mostrose ante sus ojos un magníf ico tigre real. 
Ol fateaba con inquietud el viento, revolv ía en sus 
órbitas los fulgurantes ojos y los f i jaba en todas 
direcciones. Aprovechando su indecisión, echóse el 
indio la escopeta a la cara, apuntó con smmo cui-
dado y d isparó . . . La f iera al sentirse herida, lanzó 
un formidable rugido que hizo retemblar el bosque 
e inició un salto de avance ; pero falta de fuerzas, 
cayó sobre si misma y entre violentas convuls iones 
y terribles zarpazos que desmenuzaban los vecinos 
arbustos, exp i ró . . . 

El indio pensó enloquecer de alegría y se permitió 
el placer de danzar en torno del cuerpo de su victi-
ma, aun caliente y palpitante. L u e g o la examinó ¡Oh 
que hermosa piel . . . ! La guardaría en su choza como 
un presente del cielo, para venderla a los negocian-
tes, que le darían por ella muy buenas piastras. 
Abandonaba el cadáver para ir en busca de los 
útiles de desollar, cuando vio, alzando los ojos al 

adquiriría de vali nte matador de tigres y las pias-
tras de los mercaderes. . . ! Dispuesto a defender su 
propiedad, colocóse sobre el fel ino y esperó el 
ataque. 

Cuando los buitres tomaron tierra, aprovechó tan 
bien la única bala que le quedaba, que mató a uno 
de ellos; pero los restantes en lugar de acobardarse 
avanzaron sobre sus patas aplomadas . El indio en 
aquel duro trance invocó la protección de Brahma y 
al l legar los sucios avechuchos comenzó a repartir 
go lpes con la carabina. Los buitres recibieron nue-
v o s compañeros de refuerzo y emprendieron el 
asalto del tigre acosando al pobre indio con furiosos 
aletazos y picotazos, hasta que al fin, rota la cara-
bina y herido en todas partes, el desventurado tuvo 
que abandonar su presa. 

— ¡ L á s t i m a de piel de tigre!— murmuro.. . 
Y lleno de desesperación, apedreó a los buitres 

mientras le quedaron fuerzas . 

J Ó S E A . L U E N G O . 
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C O L M O S y 
M O N A b A S 

C h a r l o t publicará todas las colaboraciones breves interesantes. Se adjudicará 
semanalmente dos premios—uno de 10 pesetas y otro de 5 pesetas—a los autores ee las 
colaboraciones que gusten más a la redacción. En los sobres de los originales escríbase: 
C h a r l o t . — S e c c i ó n Colinos y Monadas. 

T o d o autor premiado comprobará su identidad con una copia del primitivo or i -
g inal , escrita y f i rmada con igual letra que éste. 

-

1 

E N L A E S C U E L A 

— D i m e Pedrito, ¿qué son los reptiles? 
— S o n unos animalitos que se arrastran por el 

suelo. 
— ¿ U n ejemplo?. . . 
— ¡ M i hermáhito el más pequeño! 

L O G I C O 

Un señor tenía que salir al extranjero para una 
misión importante. 

Dias antes de partir le dijo su hijita de tres años 
llorando. 

— P a p á , y o no quiero que te v a y a s 
—Pero, hijita—le respondió el ^ a d r e . - s i y o no 

trabajo con qué vamos a comer? 
— P u e s , con el tenedor—le respondió la niña. 

S a l e un niño de la escuela llorando y encuentra a 
otro de su edad que le dice: 

— ¿ P o r qué lloras Juanito? 
— P o r q u e no supe resolver un problema y el maes-

tro me despidió. 
— ¿ Y cómo era el problema? 
— D i c e que si me dá cuatro naranjas a cinco cén-

timos cada una, cuánto tengo que dar le . . . 
— ¿ Y no lo has sabido? Entra, tonto, y dile que 

veinte céntimos. 
— ¡Quél ¡S i le he dicho que le daba treinta y no 

se ha conformado! . . . 

D E M I L I C I A 

E l coronel (a su as i s tente) .—Tú eres el único 
hijo mío, en todo el regimiento que tiene el cora je 
de ser mi asistente. ¿Cuál es tu profesión? 

E l a s i s t e n t e . — D o m a d o r de animales, mi coronel. 

S E N C I L L E Z 

¿Qué dijo el jurado de la exposición de tu cua-
dro? 

— L o indultaron. 
— ¿ C ó m o ? 

- N o permitieron que fuese colgado. 

L O Q U E DIRIA C U A L Q U I E R A 

Por f a v o r , doctor, dígame lo que debo hacer: 
he tomado medio frasco de tinta confundiéndolo con 
un remedio. 

Pues. , tome pildoras de papel secante. 

P I C A R D I A 

Tío te juego diez céntimos a que 110 irte das una 
peseta . 

M a e s t r o . — O t r a v e z has venido al colegio sin lá-
piz? E s el colmo- ¿Qué dirías de los so ldados que 
fueran a la guerra sin cañones? 

Niño.— Que son de infantería. 

P R E V E N S I O N 

E l n o v i o . — ¿ C u á l es el mejor momento de abordar 

a tu papá? 
L a n o v i a . — P o r la mañana porque usa zapatillas. 

E N E L C U A R T E L 

Un recluta muy gordo es instruido por un cabo. La 
primera v o z de mando que o y e es 

—Pelotónl ¡Firme! 
El recluta creyendo que le dirigía un insulto, se 

queja al teniente en la forma siguiente: 

— M i teniente: No porque uno sea gordo le van a 

decir Pelotón. Ayuntamiento de Madrid



So luc i ones de los j u e g o s del num. I 
F u g a de consonantes : 

Pajarillo que mil veces 
te paras en mi balcón, 
dile a madre que Enriqueta 
no se supo la lección 

C h a r a d a . — C e b e d e o . 

Acert i jo .— Que van a todo trapo. 

J e r o g l i f i c o comprimido. — Igual género, igual 
medida. 

S e m b l a n z a . — E n que no es-pera. 

A d i v i n a n z a . — E l palomar. 

Charada- — L a v a n d e r a . 

J e r o g l í f i c o comprimido. — M a n o sobre mano. 

J E R O G L I F I C O S C O M P R I M I D O S 
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Subst i tuyendo las estrellitas por letras, léase en 
sentido horizontal y vertical: Primera linea, forma de 
e n v a s e ; S e g u n d a , provincia española ; T e r c e r a , len-
gua ; Cuar ta , ciudad de E s p a ñ a ; Quinta, tiempo y.de 
verbo . 

C O L M O S 

El de la fi larmonía, tocar el violín con el Arco Iris. 
El de la curiosidad, quitarle la Mancha a Albacete . 
El de la limpieza, no lavarse las manos por no en-

suciar el agua . 
El del pianista, tocar. . . el cielo con las manos . 

CHARLOT 
e l t u fle l a r i s a , m u l t i m i l l o n a r i o 
Charlot el acróbata que ganaba 3 0 pesetas 

por semana, es hoy multimillonario a los 2 5 
años . 

Por la impresión de los f i lms que hacen 
reir a treinta y dos millones de personas 
diariamente, gana a razón de 1 . 5 0 0 dóllars 
por semana (7 .500 f rancos . ) 

Charlot , considerándose víctima de la ma-
yor explotación con la miserable suma de 
un millón anual que hasta ahora ha ganado 
decidió no trabajar más. 

¿Cuantos millones le ofrecerán a Charlot 
para que emprenda nuevas aventuras cine-
matográf icas? 

S E M B L A N Z A 
¿En que se parece un recien nacido a un gallo? 

L a s soluciones en el p r ó x i m o número 

Tipografía de Antonio Gost, Balmes, 88.—Barcelona. 
Ayuntamiento de Madrid
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• Kn vista deí éxito obtenido en los números uno y dos de nuestro 

semanar io y sin reparar sacrif icios, presentaremos a nuestros «preciables 

lectorcitos G R A N D E S M E J O R A S en ios números sucesivos , incluyendo 

además concursos que serán g r a t i f i c a d o s con importantes premios. 

El próximo número será dedicado exclusivamente a (2harlot; no 

dejéis de comprar lo . 

Leed el interesante interviú con (2HARLOT que 
publicaremos la semana próxima, junto con su retrato auténtico. 
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CHARLOT 
SEMANARIO FESTIVO 

I v e d a c c i ó n > ' A d m i n i s t r a c i ó n : Universidad, 

P r e c i o s d e S u s c r i p c i ó n : 

Trimestre. 
Semestre . 
Año . . . . 

Numero suelto: 10 eénts. 

Barce lona 

1'25 
2'50 
5 ' -

Provincias 

P 5 0 
3 ' — 
6 ' -

Ejctranjero 

4 ' — p t a s . 
84 — 

Número atrasado: 20 cin 

S h a r l o t se basará bajo la más estricta moral y admitirá colaboraciones en este sentid 

siempre que vengan firmadas o bajo pseudónimo, según el caso . No mantendrá con espondent 

acerca de las mismas. 

Próximamente abr irá una sección titulada Confidencias, en la que podrán, ios que 

deseen, cambiar mutua correspondencia, que se irá publicando sucesivamente, según el orden 

l legada. 

Hemos remitido gratuitamente números a Varios colegios de la capital , al solo fin 

fomentar la buena tectun y la distracción moral . i 
Todos los centros dtensef lanza que lo deseen, pueden solicitarlo, 
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un uo lerrimes intenciones; 
ve-ile ahí con semejanté máquina , y tramando 

vuin.i ei nwis consumaao pirotécnico, enciende 
la mecha con toda precaución 

Con IR sonrisa diabólica que le caracteriza en ' 
estos casos, sujeta en el j.aqnft de un pacífico ciu-
dadano, un enorme cohete. 

y en un abr i r y cerrar los ojos, remonta al pac í -
fico lector, por las regiones etéreas de lo desconocido. 

en un carro de huevos frescos, c reyendo por el 
momento ser objeto de soberbia torti l la 

i 'ero con tanto huevo, que parecióle desean-
sar tranquilamente, en las ori l las de las cascadas 

N i á g a r a . 

, " ' " « l i w m m , c i o y u «1 pODl'e 
hombre ser transportado hasta los confines del 
mundo. 

Al fin, el cohete se a p a g ó , e impulsado por la 
fuerza de la g r a v e d a d fué a caer el infeliz . 
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